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DE ACTUALIDAD 

ilclaraciín 
(tve interesa 

Con bastante frecuencia, según he­
mos tenido ocasión de observar, el 
periódico de García Vaso utiliza el 
nombre de la Cámara Agrícola, en 
asuntos políticos y electorales, para 
atribuir á determinados amigos suyos; 
la representación de dicha entidad, 
al mismo tiempo que la de La Liga 
de Vecinos. Creemos que e^ esto hay 
una deliberada confusión que convie­
ne desTanecer, porque aunque os 
cierto que -son las mismas casi las 
mismas personas las que constituyen 
ambas corporaciones, eso no autori­
za para involucrarlas, en asuntos tan 
delicados cuales son los de carácter 
público. 

La Liga de Vecinos es una cosa, y 
otra muy distinta la Cámara Agríco­
la. Ésta es una entidad reconocida 
oficialmente, y, por tanto, para de­
cirse su representante, para hablar 
ú obrar en'su nombre, es preciso es­
tar debidamente autorizado. Sospe­
chamos, y no ciertamente sin funda­
mento, que en estas andanzas deelec­
ciones y en otras análogas, no se ha 
procedido,- para naar el fl,oaib»»;de la 
'támara Agrícola, con esa necesaria 
escrupulosidad. Sospechamos tam­
bién, que la Cámara Agrícola no h^ 
acordado otorgar su representación, 
ni decidido intervenir en cuestiones 
políticas y administrativas, con la 
desenvoltura y apasionamiento que 
ciertas afirmaciones implican-

Y, en vista de todo ello, nos atre­
vemos á creer que en lo sucesivo se 
•mpleará con más parquedad que, 
hasta aquí, el nombre de la expresa­
da Cámara oficial, cuya finalidad es­
tá muy distante de las aventuras yde 
las malaventuras á queel Sr. García, 
llevado ya por fuerzas superiores á 
su voluntad, so deja arrastrar y 
arrastra á sus incautos amigos. 

si ahora vuelvo mi triste mirada hacia el .pasado 
lolo siento una mansa, noble resignación. 

... El lejano horizonte se t i í e de oro y grana, 
yo miro con ternura una estrella temprana 
solitaria en el cielo de paz y de ilusión, 

y al verme también solo, sin besos de la Vida, 
quisiera con la mano puesta sobre la herida, 
morir con una dulce mirada de perdón. 

Julio Sernácer. 

Be InstrueciÓii 
(POR TELÉGRAFO) 

Madrid 1 á laa 20 
Se han concedido honores de Jefe 

de Administracción á ^- Maximinx) 
Espinosa, Ingeniero geógrefo jubi­
lado. 

También se ha otorgado la gran 
cruz de Alfonso XIII á.D. Luis Feli-
Pe de Castro. 

t ^ s poetas j ó V en es 

El asunto Hacías 
(POB TELÉGRÁro) 

Madrid !• & las 20. 
Al salir de Palacio el Sr. Sostoa 

manifestó á los representantes de la 
prensa que el juez Sr. Chacón sigue 
la instrucción de la sumaria instrui­
da contra el Sr. Macías. 

Añadió que no puede precisar 
cuando terminará esta. Cuando inter­
vienen los jueces en éstos asuntos—ha 
dicho—se sabe cuando comienzan^, 
pero no se sabe cuando acabarán. 

El Sí. Macías seguirá sometido ála^ 
jurisdición militar puesto que fué la 
que inició los delitos señalados en el 
proceso, siendo militar el procesado. 

Por referencias particulares sábese 
que se ha requerido á la jurisdición 
ordinaria para (jue se inhiba en el 
proceso incoadopor injurias y calum-
ijia al Gobierno. 

. C!..i • • » > ! — T W i • • • • • • • •;ai I * u , M i d f l H — M i fililí • II iMHWa»#M«WII WHI I i i l f i lW 

LOCALES 

SUttifluracierto 
El Sr. García manifiesta en su,dig­

no periódico, que el acto del escruti­
nio general se celebró anteayer sin 
protestas, porque—dicer-^g-Mién las 
iba á hacer? 

Creé que, én el acto del escrutinio 
no podía protestar, tal vez por no •Mr 
jél candidato proclanjado, ó tal vez 
por no ser elegido. 

Nosotros no queremos poner cátedra 
de derecho electoral á tan poca ops-
ta, y no vamos á darle al director de 
Lá Liga y de la Federación, una lac^ 
ción qué tiene obligación do -llevar, 
•prendida. 

Conste, sencillamente, que él ha 
manifestado que conéiderábá imposi­
ble formalar proteist»«^uoa^éQ él ac­
to del escrutinio genaral. 

y conste que eso ̂ 8 otro disparate, 
con ó sin viaje á Madrid. 

Hay en este jardín, donde lloro mis penas, 
un lugar de silencio... dulce melancolía; 
tiene un aroma suave de blancas azucenas 
y i n casto ambiente rnístico en la muerte del día. 

^ alma de misterio del retiro «agrado 
descptrió JLQS cendales de una santa i:i»¡ón,.. 

El marciués 
de Arellano 

(POR TELÉGRAFO) 

Madrid 7 á las 20 

Se ha verificado la conducción a la 
estación del Norte el cadáver del 
Marqués de Areltano. 

Abría la marcha el clero con cruz 
alzada siguiendo la carroza tirada 
por ocho caballos y rodeada por ios 
porteros d«I Ministerio de Istado. 

ind^pci^riciieírtto 

Genera l , 2 0 oést imt» Iteea.—á.Buiiáos 

especiales, ^ q u e l a s , etc. , precios 

convencionales. 
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Marchaba detrás el Gobernador 
militar, las escoltas de los regimíeii-
tos de Infantería de Saboya y Lance­
ros del Principe, carrozas de Palacio, 
del Senado y numeroslsimoB carrua­
jes. 

A causa de la lluvia,tuvo que des­
pedirse el duelo en el interior de Ü 
estación por el Ministro de Estadok 
los hermanos del finado y el Senador 
Sr. Zavala. i 

Asistió todo el cuerpo diplomáticoi 

StOMES 

l lnaalnen el sillo XV 

A más a l t u r a q u e el Cairo 
Etitre las zahúrdas infectas que los egip 

cios pobres habitan en los barrios popula-, 
res del Circo, se ha descubierto estos días 
una escuela nocturna, donde diez y siete 
níñois eran amaestrados en el robo y en el 
asesinato por viejos profesores nubios. 

Más de cien muchachos—han declarado 
los proiBos profesores—-aprendieron á ro­
bar en «ata singular escttela, según las re­
glas más seguras y precisas. 

Eu efecto, la enseñanza era digna del 
aprovechaiijiento de ktf discípulos. Ci'lga-
do d«l tecbo, ̂ nian en mitad de la clase 
un maniquí cubierto de campanillas. En 
uno áe sus bolaillos; guardaba tin paquete 
el maniquí. Con astucia, se alzaba uno de 
los chicos y trataba de quitarle el paquete. 
Las campanillas habían de permanecer 
mudas, nadie habría de darse cuenta da 
aquella sustracción. Pero ks más de las 
veces el maniquí se agitaba, advertía el 
robo y hacia sonar las campanillas con 
estrépitos. 

Surgía la voz del nubio, bronca, caverno­
sa, blasfemante é intervalos, y el chico re­
petía la operación más seguro, más frío de 
tranquilidad. 

Sobre unas ruedas, danzaba otro mani­
quí por la clase. Los niños le acometían 
con cuchillos de madera, ensayando el 
golpe y ejercitando el brazo. El gesto de 
los profesores, más hosco, más agresivo, 
má« e8p<eluimante, iba señalando el sitio 
para «seietoe l̂ arma. 

En esta operación, fueron sorprendidos 
por cinco revólvers de cinco policías. Los 
profesores intentaran la defensa pero hu­
bieron de rendirse. Los chico?, aprove­
chando la Confusión del primer momento, 
escaparon por las ventanaa angostas de la 
casucha 
i Ingresaron eo la oároel loe detenido», y 
dioae en propalar 1̂ mundo todos los de­
talles del suceso. . 

«Une école raódéle> dijeron loa rotati-
TO8 de París en sua titulare» insultantes. 
<Pi«iiípocketimoheoIfi lanzaron rígidos los 
grandes diariot londÍHenses. cBacuel» de 
ladtones» anunciiaron anestros diarios... 

Era un descubrimiento original; indu-. 
dablemente, era original en el Cairo; pero 
en París, en Londres, en E^aña, en cual­
quiera de las tres Nacioaea europeas, ni 
pudiera llamarse descubrimiento, ni de 
original tendr' una tilde. 

Transportadas la» tshuraas de los ha­
rrias del Caito ft cnalquier arrabdl áe 
nuestra Airbe» ,»i BUS paiedes renegrfdas 
hubieran despertado atención, ni la mo» 
grey loa harapoB de suaf. habitantes hu­
bieran IJamadoi sospecha... 

NI hubiera extrañado la ocupación de 
8U8 nubios y de sus muchachos. En cual-
quier cárcel de* eua l^ i^ pueblo cabeza 
de partido, contanaos qoaotroa escuelag 
modelps aosteoidas oficialt^Bntfty donde 
se enseña á matar y robar con tanta pre­
cisión y tanto arte, que el último discípu­
lo, da quince y raya sin sonarle una cam­
panilla, á todos los vagabundos egipcios 
de ks zahúrdas del arrabal... 

Y no se nos ha ocurrido propalar al 
mundo nuestro sucoso. Eo oamnio, pro­
palamos como cosa nueva el descubri­
miento hecho en el Cairo, que, corregido 
y aumentado, lo saben aquí de memoria 
haata los ciegos de los romances... 

J. Rodríguez Larrosa. 

(POK tELÉGRAFO) 
Madrid 7 á las 20 

Firmó Fomento con inclusión de 
numerosas carreteras que constituyen 
el plan general del Estado, otorgando 
prorroga para terminar las obras de 
la Compañía de ferrocarriles de Ma­
drid á Santtífia por Burgos y para la 
construcción de las líneas dej Madrid 
á Buitrago y de Buitrago á Burgos. 

Aprobando los proyectos de cons­
trucción de varios pantanos y demás 
obras necesarias para transformar el 
canal de Castilla en Canal de Riego. 

Nombrando Presidente del Consejo 
de Obras públicas á don Luis Acosta. 

Inmenso gentío se apilaba aquella 
noche en la plaza Mayor pro ti riendo 
ensordecedora gritería, íreíite á las 
Casas Consistoriales. Artesanos y me­
nestrales, marineros de jábegas y de 
barcas pesqueras, mujeres y chiqui­
llos «e estrujaban agolpándose hacia 
el Ayuntamiento cuya puerta está de; 
tendida poruña docena de areabutfer 
ros al mando deun alférez y dispues­
tos á ha<^r usode las armas en cuan­
to la muchedumbre se amotinara ó 
intentara asaltar la Casa municipal. 

La causa de la algarada era muy 
justa. Raro era el día en que los pira­
tas berberiscos no hacían alguna fe­
choría en las costas de Cartegena y 
las g«Rl9& de mar tenían que estar 

.siempre con ojo avizor para prevenir­
se del ataque por sorpresa de algün 
jabeque corsario. Las protestas de la 
población conti-a el cabildo eran uná­
nimes porque ni el Alcalde ni los edi­
les toinaban jamás una determinación 
que acabara de una vez con los pií-a-
tas que infestaban la costa, y se limita­
ban de vez en cuando á mandar por 
tierra y sólo para hacer un alarde, á 
unos cuantos hombres de guerra cu­
yos esfuerzos resultaban inútiles para 
contener los desembarcos de los ber­
beriscos; quienes bien informados por 
los esclavos moros de la población de 
la ruta que seguían los soldados, diri­
gían sus naves á los lugares donde sa-
bía«i'qu«"eáttiban íridefensos y donde 
hacían el desembarco, y metiéndose 
tierra adentro, talaban y arrasaban 
cuanto ásu paso encontraban y lo que 
era más sensible, cautivaban á al­
gunos infelices pescadores que no te­
nían tiempo de huir ó algunos labra­
dores que en sus casas estaban bien 
agt«io»d9-tei suerte que les esperaba. 

Aqúelhi noche, se supo por un 
propio que envió el vigía de la torre 
del Estacio, que habíase visto pa­
sar con dirección á poniente una es­
cuadra compuesta por cuatro galeotas 
y seis jabeques, y al llegar la noíicia á 
Cartagena ya el encargado de la torre 
del caslillo había comunicado á la ciu­
dad y al Alcalde, la presencia á bas­
tante distancia por fuera de la isla de 
Escombreras de diez barcos, al pare­
cer piratas barbei'iscos. 
-Deaquíel d sasosiego que reinaba 

en la población y la manifestación que 
en son de a'swma y protesta, se apiña­
ba ante las Casas Capitulares, donde el 
cabildo se-reunió precipitadamente en 
&3sión, al recibir el desagradaUleítyiaÉD 
dé íá lórfaiéza. 

'líi Í>riiS<iaaili étñxa baleen (M Aymi-
tamientOj del corregidor D. Nicolás 
Bienvengud aoompaüado de dos ediles 
que se situaron ,á su derecha é izquier­
da,, acalló Jasritería haciéndose entre 
los manifestantes el más profundo si-
lenco. 

El edil Bienvengud, á quien el pue­
blo profesaba grandes simpatías, reco-
ttiendó la naayor cal nía y lea aí«ngó 
en la siguiente forma. 

-—«Cartageneros; injustasson vires 
tras protestas contra «1 cabildo, siendo 
público y notorio que en las arcas mu 
nicipales no hay ni un dueado con el 
que atender á las más perentorias 
necesidades, á causa de la situación 
precaria porque atraviesa esta noble 
ciudad, y bien sabéis que siempre he­
mos estado dispuestos y lo estamos, á 
defender la población y strs cercanías 
d© los atrevidos ataques de los perros 
berberiscos. Las noticias del vigía del 
Castillo y las recibidas después de la 
torre del Estacio, nos avisan la presen-
cía de los corsarios y aunque ya 
ha salido la corapafiia de Nicolás 
Garre á tomar posiciones, comprende­
mos que no tenemos gente bastante 
para defender la costa desde Castelti-
ños hasta isla Grosa; y yo cumpliendo 
con el nmodato del catAldo que me or­
dena os comunique su acuerdo, os 
hago saber, que todos aquellos que 
tengáis de 17 á 60 años limpiéis vues­
tras armas y os agenciéis pólvora, 
cuerdas y pelotas para los arcabuces, 
entendiendo, queel que no lo haga pa 
gara la multa de dos mil maravedises. 
Con todos los vecinos, se formarán 
compañías, y á cada una se le agrega­
rán dos hombres que sepan tocar ca­
jas de atambor Además, debéis ¡íaber, 
que ahora saldrán para Murcia, Lorca, 
los Alumbres ííuevosy todalacomaroe, 
enviados para que avisen por todas 
partes el peligro que nos amenaza pa- i 
ra que estén prontos á venir á nuestro 
socorro con todos ios hombres hábiles 
y de guerra que tengan, y que para 
ello se les avisará por medio de loe» 

tas en los montes si es de noche y con 
grandes humaredas si es de día. En 
cuanto por mar, pocos son los barcos 
de que disponemos para nuestra de 
fensa, pero sabemos de una manera 
cierta que están al llegar á este puerto 
las doce galeras gruesas que manda 
Don Juan Portocarrero y sabed, que 
todos unidos y á una, haremos un es-j-
carmiento que sea sonado y acabe pa-»-
ra siempre con las atrevidas piraterías 
de los moros. Y por último, se le imf 
pondrá una multa de cinco mil mará 
vedlses y cárcel á todo aquel que por 
ahora sea osado salir a la mar á pes 
car ó á otros menesteres.» 

Terminada la arenga, se retfró el 
Bilpitólttdwon loaed^si y wttrtNiaron 
en la plaza, gritos de protesta por par 
te de las mujeres y aplausos por lo de 
los hombres. Ellas porque preveían ei 
peligro en que habían de encontrarse 
sus hijos y sus maridos y ellos porque 
pensaban ya en la parte del botin que 
las correspondería; y entonces empeza­
ron discusiones y disputas que fueron 
sofocadas por e! continuo repique de 
la campana del Castillo que tocaba 
á rebato, produciendo enorme confu­
sión en todo el mundo, porque nadie 
sabía de qué se trataba, aunque todos 
lo suponían. 

Se inició la desbandada y un mo­
mento de^ués no q i ^ a b a en la Plaza 
Mayor más que el Alférez con sus do­
ce arcabuceros y un hombre que baja­
ba del castillo, y que á todo correr en 
tro precipitadamente en las Casas Con­
sistoriales Á poner en autos al cabildo 
de la causa de la alarma. Esta fué oca­
sionada, porque unos pescadores que 
dormían en una barca amarrada dan 
tro de una cueva'de la falda de Anti-
guones, en espera del día para hacer­
se á la mar, fueron sorprendidos por 
un barco de corsarios que al amparo 
de la oscuridad de la noche, entraron 
en el puerto. Milagrosamente pudie 
ron escapar aquellas pobres gentes, 
no sin dejar en podor de los berberis­
cos un muchacho de Campo Nubla que 
desde aquel día pensaba dedicarse á 
las faenas de la pesca. 

Cuando los arcabuceros de guardia 
y el pueblo armado con hachas, picas, 
ballestas y arcabuces, tomaron posi-
siones sobre las escasas murallas que 
daban sobre el puerto, pudieron ver á 
la opaca claridad de la naciente luna, 
una barca que á fuerza de remos se 
alejaba en busca de una galeota fon­
deada cerca de la Losa. 

Al otro día la Escuadra berbersca 
que soliviantó los ánimos do los pacífi­
cos habitantes de Cartagena, había 
desaparecido, pero días después se tu­
vo noticias de que habían hecho un 
desembarco en Cala Reona, y metién­
dose tierra adentro, habían hecho mu­
chos cautivos y habían robado innu­
merables ganados. 

F. Casal. 
r - •! mili .-TTiinril—l-m-r ri*Trtriii ii •< m-nmn 

íñmñ 
(POR TELÍGBA.PO) 

Valencia 7 Alas 20 
El dh, 18 del mes actual se inaugu­

rará la Exposición. 
Con motivo de las fiestas de la Vir­

gen, hay una gran animación. Las 
m&sicas han dado varias serenatas, y 
se han verificado varios conciertos. 

El domingo de madrugada saldrá 
la procesión que pasará por las prin­
cipales calles, y entre 611̂ ,8 por la 
plaza de la Constitución. 

La corriia t la Prensa 
En el tren mixto de ayer por la ma­

ñana llegaran los toros de la ganade­
ría de Bscerra (antes Clemente) que se­
rán lidiados mañana por la tarde. 

Acudió al desencajonamiento un 
enorme gentío que celebró la hermo 
sa lámina de las reses, sus defensas y 
la excelente romana. 

He aquí los nombres y señas de los 
toros. 

«Bonito», negro, bragado y con mu­
cha madera, luciendo el número 20. 

«Portugués», negro y con lo suyo en 
la frente, número 6. 

«Arrogante», lo es ciertamente, pu-
diendo presentarse como un «acogido 
ejemplar en finura, presencia y her­
mosa cabeza. Es negro y lleva el nú­
mero 57. 

«Caprichoso», cái'deno con bragas y 
astifino, numerado con el 3. 

«Garlito», negro, también con braga­
dura, muchísimas arrobas y bien en­
cornado. Número 35. 

«Hogacero», cárdeno, nnmero 46. 

Esta tarde tendi-á lugar la prueba de 
caballos amenizada por una banda do 
música. 

Las cuadrillas llegarán con Macha-
quito en el correo y el domingo por la 
mañana se les reunirá Bombita, que 
según telegrama recibido ayer de Lis 
boa por la Asociación de la Pr«n«a, iia 
resultado sin nooeáad en la corrida. 

Visita á Besada 
POR TELÉGRAFO 

Madrid 7 á las ,20 
Una representación de la 3o>oiedad 

exportadora de tejidos «La mút«a 
barcelonesa», acudió al despacho ctel 
Ministro de Haeienda para rogar que 
se conceda una rebuja en la contri­
bución, én vista de la crisis porque 
atraviésala industria desde qne se 
perdieron las colonias. 

El Sr. Besada les reeibíó muy afa­
ble, [manifestándoles que estudiaría 
el asunto en general. 

Los comisionados salieron satlsfe* 
chos. 

mmttm 
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Mercado de metales 
Telegrama directo, de nuestro corre»' 

pontal HENRT CAIL T COMPAÑÍA, de 
Neucastle-on- Tyne: 

7 A LAS 2f 

Plomo £ 13-7-6 
Plata » 26 7u 

* * 

Cotizsición <icl zioc 
LONDRES 7. 

Marcas ordinarias, ton. £ 21-13-V 

Pea TELÉGRAFO) 
Madrid 7 á las 20 

Se ha celebrado en el domicilio del 
Sr. Canalejas la reunión de los dipu­
tados que se muestran contrarios á la 
aprobación del Proyecto de Comuni­
caciones marítimas. 

Asistieron veinte y un diputados y 
dióse cuenta de nueve adhesiones. 

Se acordó everiguar A primera ho­
ra en la sesión del Congreso, si el 
propósito del Gobierno es declarar la 
sesión permanente. 

También quedó acordado que el 
Sr. Canalejas conferencie con el se­
ñor jMoret para saber si esto aprobft* 
rá la obstrucción en el caso de que se 
pretenda aprobar el proyecto íntegro. 

Los diputados republicanos que 
asistieron á esta reaniün, bMerott 
constar que nada tenían que ver con 
la actitud que adoptase el Jefe de los 
liberales, añadiendo que sa contase 
con ellos si se trataba de una verda­
dera obstrucción, pero de ningún mo­
do, si solo iba á verificarse un simu­
lacro. 
I I I i '11 iiiiiiii III ir I. 

Efemérides Gartagenerg» 

S DEJAYO 
Año 47^.—Bo sesión ©eletrada én es­

te día por la Junta da Gobierno del Hos­
pital de Caridad de Cartagena, se ratifica 
aiuerdo tomado anteriormente da no re­
cibir enfermos esclavos sin constar antea 
su libertad, porque la mayor parte de sus 
dueños no querían satisfecer loa gastos 
causados en su curación cuando eran da-
dca de alta en el estaMecimiento. 

Año 178i.—Perteneciendo el navio de 
74 cañonea «San Genaro» botado al agua 
en el Arsenal de Cartagena en 1766, á la 
elooadra del Excmo. Sr, D. José Solaho 
nlMqués del Socorro, en la que iban tato* 
bien cu tro navios franceses al mando del 
general Montal, se halló en la conquista 
de Pauracola y de la Florida occidental en 
América, cuya plaza se rindió en la ante­
dicha fecha, después de un largo bloqueo 
y de una gr&nde resistencia por parte de 
loe inglesM que la defendían. 

Año 1823.—Las auto-idades de Carta­
gena ordenan que 1(M eclesiásticos bagan 
guardias como vigilantea en los puestos de 
la ciudad, en vista de las criticas circans» 
tanciaa porque atraviesa la nación, ya que 
por razón de eu estado no puedan concu­
rrir con laa armü;̂  n ¡1 .i, l. usa de la plasa. 

La comunidad de frailes dominicos de 
Orihuela, conducida á eata ciudad por 
tropas de calMiileria, ha sido llevada á 
Santa Lucia por f Q«ra de murslias para 
ser «mharoadft, so perioitíéadoM qtte 
attavieien la ciudad para evitarla insulto. 


